
 
SHARP y CASIO, mantuvieron un intenso pulso, que dura 

hasta hoy. Crearon el concepto de calculadora-
miniordenador programable en BASIC, de gran éxito. 
Produjeron además máquinas pequeñas y atractivas que, al 
margen de calcular, desempeñaran alguna otra función 
adicional, de lo más variopinto, y a veces bizarra. Esto les 
dotaba de una ventaja multifunción y aspecto “cool”, en un 
claro antecedente de los múltiples usos prácticos (y 
emblemáticos) que hoy desempeñan los “smart –phones”. 
Por ejemplo se pueden ver en la exposición calculadoras 
que son además: ábaco, bolígrafo, mechero, traductor, 
podómetro, grabadora cassette, radio, agenda, reloj, 
linterna, calendario, chequera, calculador de biorritmos, de 
recetas de cocina, etc. Otras veces se les dió apariencias  
originales, con diseños que camuflaban su función hasta el 
punto de no dejar siquiera adivinar que eran calculadoras. 
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TI, “inventor de la calculadora de bolsillo” con su proyecto Cal-Tech de 
1967 sobrevivió con las calculadoras científicas baratas, hasta principios de 
los 90 en que renació liderando la entrada masiva de calculadoras gráficas 
en las escuelas de EEUU. 

A principios de los años 80 las calculadoras se habían convertido en un objeto 
de consumo masivo y de bajo coste. Para mantenerse en un mercado 
hipersaturado y con feroz competencia, los principales fabricantes desarrollaron 
diversas estrategias.  

HP creo un segmento de incondicionales seguidores (lo que hoy serían los 
“geeks”) en el campo de las calculadoras científicas para profesionales, 
dispuestos a pagar importantes sumas por su productos, dotados de un halo de 
calidad y una lógica de introducción de datos -RPN- para  entendidos que hoy 
parece extraña, pero que en los 70 y 80 era símbolo de distinción… hasta que a 
principios de los años 90, este filón desapareció y HP se convirtió en un fabricante 
más, compitiendo en precio con el resto. 
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